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Excmo. y Mageo. Sr. Rector, Excmns. Autoridades acndémicas, ecles iásticas, 
civiles y militares, Srcs. Claustrales, Sras. y Sres.: 

En este marco, acogedor por la cost umbre de admirarlo, y sobrecogedor, 
por el esca lofr ío de recrearlo, cotn pare7.co _ligero y dcsnudo de cquip..lje ll, para 
la lrascenden te ocasión que nos congrega. N i con [a imaginación q ue se atribuye 
a 10 5 hombres que construyeron esta fábrica in comparable pudiera pcns.1r en 
mis tiempos de eStudiante que, un d ía enfre los días, apadrin arfa el in ~rcso de 
D()ctor _Honoris Causa. por la Universidad de Córdoba de uno de los 
~i i maiores de mis desordenad~s e in cesables lectu ras juveni les. Abundando en 
rememoraciones personales - por las que pido excusas , pero obedecen a e:d­
gendas del gui6n - recuerdo que , en hora s de ince rtidum bres y vacilacIones, 
C0l110 las que enlOoces atravesaban todos los muchachos - y muchachas .. ,­
alraídos genéricamente por las letras pero sin vocación definida por ninguna de 
sus ramas, llegó a mis manos la reconst rucción del Islam español llevado a 
cabo por Levi Proven~al , /"'Olega fraternal de nuestro docto rando. Tra s leer un,1 
de las páginas nlaS perspicaces y nacaradas que a lesora la antolo&I:1 histórico· 
li teraria de la ESiXtña del siglo XX , la suer te estuvo echada tam bién P:1r,1 aqu el 
adolescente que fue, también, el que os habla ... El pró logo colocado por Emilio 
Ga rcia G6mez a la obro¡ de su amigo re sult ab" el mejor ejemplo de cómo se n· 
sibilidad y &1ber podí:m y debían adunarse pa ra res ucit ar el pa sad o en cua les· 

quiera de sus man ifestaciones. 

Comprenderéis, pues, fáeihnen te mi honda emoción de est:1 tarde ;11 expre· 
sar el agrndecim ien to del Alma ,'vI ater cordobesa portavoz aquí y 'Ihom de 
toda la Andalucía y de la porción más escogida de a l·Andalus enter<l . . ,- a l más 
señero de los arabi ~tas de hodierno por o lorgar a una Universidad naciente el 
honor inestimable de contarle entre s us clau stra les, A l incorporarlo, in tegramos 
en nuestra insti tuciÓn a una de !;¡s corrientes más merec id;¡mente presti giosas d(' 

la ciencia hispu11l1 contemporánea, com o es la consagrada al estudio del le¡;ado 
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islámico peninsular. En un país como España, de hegemonias inlelcc!\l:¡]cs pre­
caria~ y discutidas y tan Ib.co para el elogio como robusto para la restlicción 
y LJ crit ica, el rango egregio de D. Emil io, su cod idad de patriar'ca de' todos los 
arabistas indigenas que en el mundo son y de buena parte de los existentes C'n 
los pueblos musulmanes resplalulccen nírid:1 y OblliJml'lI te, si n temor a p"onun­
cia mien to o rebeldía algunos. Sus tí tulos son tan abrumadores como conocidos. 
Alumno el m:1s favo recido y distinguido en los últimos años del magisterio d.: 
o tro ast ro de primera magn itud en la constelación cientrF.c,' csp:l1iola del nove­
cientos - D. Julián Riber.t- . discípulo predilecto de una fig ura - D. Miguel 
Asín - de a udiencia internacional y prestigio in maculado: cofund:tdor con éste 
de J,I Revista " .Andalus. y creador de la Escuela de Estudios Arab<!s de 
Granada; miembro de las Reales Academias de 1:1 Historia y de la Lengua - 3 
cuya presidencia puede deci rse que ha renunciado por fi delidad a sus conll iccio­
nes y 110 rl coma dar Jn conducta a Jos intereses ,Dr. honoris causa por divers~s 

y renombradas Unillersidades - Burdeos, Argel, EJ C1i¡'o, Granad a, Sevilla- .. 
y por encima de todo ello -o por dl!bljo, según se mirc- un cumplimien to 
modélico de sus tareas profesorales y un ejercicio seriero de l oficio de escritor. 

Desde el horizonte en que han situado a la UnÍ\-crsidnd esp.1ñola el tiempo 
y los avat,lTes es empresa hercúlea imaginar lo que fue la labor de nuestro doc­
torando en 135 cálcdr:ls gr.madino. y madrileña. Hay, por fortuna, entre nosotros 
un arabista de fa ma uni\'l: rsal, !\"Ianuel Ocañll, que podria dar fe del cncand ila­
micnto que las cnseñan?.llS de Garc:fa Gómez producia - no siempre desde el 
estrado aca démico, entonces res sac ra- en sus escolares y oyentes. La ga\'iJla 
anu:ll, nunca exte nsa ni menos aún masiva, de habraístas e islamólogos formaba 
un gru po reeatado j' silente ante un maestro de quien se esperaba - sin defrau­
dar jll má~- la buena nueva de la sabiduría, del bien decir y del mejor hncer; 
CoJ IIHl diez siglos atrás se hacia y se prneticaba en este mismo recinto y en las 
calles nlcdañ<ls, donde hodierno se eSlucionan, con horrísono y fragoroso es­
truendo, coches y motocicletas. Guardo, como estímulo y ensueño en las muo 
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chas húras i1pcsad lll!l bntd ~s que hoy nos dcpal'n la corporaC1on llniv ~ rsi ta ri a 

y perdonad el tono sllbjetiro de este discurso, qu~ no obedece a la opin ión 
de Stendhal que ere!a que emplear la p rimera pcn>ona era el camino más cortn 
para ser denso, sino a la modestia o bligada por Ini equipamientO cientírlco­
conservo, digo, muy presente la sensación de orfa ndad experimentad;¡ por una 
discípula de D. Emilio - actuahnen te reputada investigadora dd ocaso n:lzarí­
ante la larga misión diplomática del Prol. madrileño por diversos lugares de 1.1 
gran nación árabe. Nunca como entonces advertí la grandez;¡ del magisterio ni 
v:l loré lo mucho que de entrañable y positiva encerraba la trayectoria d~ ulla 
Insti tuc ión a la que todos -con vocación de scpull ureros- hemos aplic:ldo 
¡.! hatha implacn ble de In descalificación y e l desahucio definitiVOS. 

Si en la época presente existe el riesgo y el peligro de la dispersión, en la 
C'tapl que presenciara el m~)(jmo despliegue de las facultades creadoras del 
Dc. Garcia Gómez se daba el de la pen uria y e l raqui tismo. mis grave, si cabe, 
:¡ ue el an teriormente mencionado. PeTO 13 vocación y la plsi6n intelectual. 
cuando se fraguan en buen metal. se sobreponen a las contraricdades y con­
vierten en espuela los re lOS. Ya antes de la con tie nda civil, la fi rl1m del docto­
rado era mlly coti1.adn por ed itoriales y públi co. Trns el retorno dI! su provechosa 
estancia como beca rio en Egipt o y en el in lcrregno ha sta alca nzar - con 25 
años- la c:ítedra gTllnadina, vino a Córdoba a pron uncia r, con motivo del 
X Cen tenario de la erecciÓn del calüa to independiente, una del iciosa conferen ­
da, raíz de toda su posterior teoría ¡¡cerca de la naturaleza, fue nt es y en rilcleres 
de la poesía ar.ibigoandaluza, como él s uele decir. En los primeros aijos lreinl:J, 
años como los an teriores verdaderamente lní rl!OS pa ra la cultu ra nadonal, los 
ar tículos de Garda G6mez en • Revista de Occiden te_, .Cruz )' Raya., _Al· 
A ndalu~ ., cte., liarán concebi r, a intelectuales como Ortega, esperanzas e il usio­
nes que serían colmadas con creces. Todo estaba en saz6n. Erud ici6n, m6todo, 
rigor, estilo. Sus con tactos epistolares, sus cone xiones académicas cngloooban 
los me ri dianos de Europa y del A fr ica cul tas. l.as uni versidades se di ~p u taban 
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su presenci:l; las tertuli as, l:tS hervorosas)' en riquecedoras tertuliíl s de la pre­
guerra, allí donde campea ba el ingenio de Ortega, de J. M. Cossfo, de Xcnius, 
de Ramón, de Federico, le dejaban un sitial de honor, ocupado dc modo per­
manen te en las m~s reducidas, p..:ro igualmen tc dilectas de I ~s musas y las 
gracias, de los Cármenes y mansiones de D. l\olanuel de Falla, de los Rodríguez. 
ACQsta y los Gallego Burin. 

El ven dava l de la guerra tronchó planes, aplazó quehaceres, aventó ilusio· 
nes y arruinó amistades; y allí donde reinaba la libertad y la tolerancia impuso 
el antagonismo y el rccelo y, o veces, el corralismo y la eerrilidad. Sin c]ispUl¡¡ 

científica pero frente a zancadi llas liliputienses, Garda Gómez reintegró en los 
primeros años de la postg uer ra a una de las cátedras de árabe de la Univer"id ~d 

llamada entonces Central, donde [a Pro~·idencia le deparó la envidiable fortuna 
de acompa ñar en su postrera jornada a su qUerido maestro, <.."on quien campar· 
tfa la docencia. A la muerte de éste, sin solicitarlo -corg,ullo y modestia» es 
mezcla humana, suele él dccir- , la Real Academia le lIe\'6 muy pronto a ella 
- 1945 ,abriéndosele antes las puertas de la de la HisLOria, tic la que hoy 
es el más antiguo. Y entretanln, lrab~jo y miÍs trabajo. Trad ucciones de áti l'a 
perfección, artfculos revol ucionarios en !Urno al ori gen de lit tirieil \!~ paiiol a; 

ensayos varios sobre la lengua, las costum bres, los caminos y los Il1crcHdos 
eJe los hombres que pobla ron al·Andalus; manografias impecables, espejo 
de poder de síntesis y expresión formal; y libros de información occan ica, 
acuidad sorprendente y cincelada fu ctura. Y a mancra tic reposo, sabrosas 
y chispeantes colaboraciones en la prensa diaria desgraciadamente sólo 
recogidas en vehíc ulos menos perctederos de manera muy parcial y reducida, 
aunque hoy, tras su elección ayer mismo como premio ¡ Mariano de Cavia., 
cabe a [bi! rgar esperanza de que sean colectadas todas prontamente. 

Rcgres¡¡ do a España tras un dilatado periplo diplomático - Bagdag, An· 
ka ra, Kabul- , la Ul1 ive rsidad que encontró no era la quc él haMo con tribu ido 
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decisivameme a forjar en cl culto al esfuerzo en la véneración a los ll1~est'ros y 
en el servicio ca llado y gozoso a la colcc Livid.ld . Les lauricrs 5001 coupk. 1...1 

máxima prucba de su deshumanizac ión la sufri6 D. Emi lio el día de su jubila · 
ción, simple tramite administrativo para los que entonces regian los destinos 
de 13 Uniw'rsidad Complu tense y dc la española toda. Afortunadamente ha1l6 
el contrapunto consolador de su investidu ra de Dr. honor is causa en las mis· 
mas fechas pur el Alma Mater granadina, que \'istió Jque llos dias sus godas de 
la manera única con que allá slben \' ivir - todavia .. . - los fastos de la m~~[lma 
corporación docente. 

Por su mediación, Andal ucÍ<l reva lid aba su t it ul o de región bien nacida .. 1 
ofrendar su tributo de reconocimien to a uno de sus amador~ más lucidos <! 

indefic ientes. D. Emilio ha recorrido . en efecto toda la geografía física y espiri· 
tual de nuestra tierra; de manera muy s in gu lar la atañenlc al ancho per{odo del 
que es primer especilllista. No quisiéramos repetir aqui lo escri to en otro lugar 
para ocasión muy distinta a la que nos reúne. Pero debo recordaros CÓmo nues· 
tro doctorando ha auscultado todas las vibraciones del Islam español dcsd~ que 
su corazón comenzó a latir hasta su post ración en el sangrie nto crepúsculo 
nazarí. Al estudioso de la obra del Prof. Carda GÓme7. le so rprende cómo ~te 

sobrevuela sobre un campo lleno de tensiones y de polémicas no siempre r~· 

cLlndas. Y así un inv\!s tigador eximio - Sánchez Albo rnoz se ha dolido de su 
esquivez sobr~ ciertas tesis de los historiadores; y hasta se ha denunciado por 
algun sector juven il y crilico del arabismo rlerun l que baJO la égida de los Beni· 
Asin se haya olvidado la tradición de los Bcni-Codera. Es decir, que el arabismo 
hispano haya traicionado sus orígenes, los de Gayangos, Codera, Ribera, ele., 
imantado por el análisis historiográfico, y fe rtili ce preferentemente los campos 
de la lingüistica }' In literatura. Por nuestra parte, empero, c reemos que el dis· 
tanciamien to de Garcia Gómez de los palenques de la controversia - y nadie 
mejor que él, llegada la ocasión, man eja sus armas- obedece a la arr:'lig3da 
idea de que ¡~ in terpretación del Islam español se ha hecho casi siempre desde 
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postur'lS "prioríst iCilS. Ante ello ha preferido seguir el ejemplo de Stcndh~ l 
frente a la Venus de Nilo describiendo con tino y a~ribia los jalones esenciales 

rle lo que bien podríamos llamar una historia cultural de al·Anda lus. 

Probado con hechos _y no ha sIdo el menor la torcedura de su fuerte im3n­
taClón por los estudios dásicos- su acendrado amor a todo lo árabe, G~rcí3 
Gómez ha descrito los capítulos más Importan tes del pasado islámico de nues­
t ra Ed:ld Media sin reducclOnismos ni hIpérboles, al glosar en su \'erdadero 
alel_m::e las creaciones literarias de los que durnnte ocho siglos fueron en mucha 
medida nueSlros antepa sadus. No dc¡,conoee daTO está, las tesis étn icas, antro· 
po l6gicas e incluso religiosas que concurren en la arena de la polémica sobre 
l·1 papel jU~¡ldo en la forja de lo que hoy denominamos España l)()r el elemen to 
j' la aportd ci6n islámicos. Sin devaludr su in teres, piensa, no obswnte, que tales 
posiciones conducen a menudo a un calle jón sin salida, con escaso progreso 
en o rden a un avance d ectivo de la comprensión de aquel ayer. Por olra parte 
el prestigio científico y la altura moral de los contendientes - Menéndel Pidal, 
el ya citado S:inchez Albornoz, América Castro, etc.- , convierte en nuís áspero 
y desapacible su inmersión en ella. García Gómez parte del postulado de la 
diferencia sustancia l de las dos grandes comunidades que protagonizaron el 
jleríodo medieval, aunque en este bJrrio de la Judería cordobesa \lO pode mos ni 
quererT1 0s olvidar la huell ~ hebrelt. La cuantía demográfica de los \'cnccdores de 
los visigodos pudo ser esc"~n y la permanencia del pose cul tu ral precedente y 
de la misma población autóctona pudo ser igualmente grande y hasta incólume 
en algunos aspectos. Pero que una y aIra España respondían a cosmovisiones 
opuestas desde ningún otro mirador se observa mtjor que en el que privilegia­
damente esta mos. Entre Ü!.ngas de Onis y esta M.ezquita no es solamente el 
marco artíst ico lo dife rencial, sino también, y acaso en mayor proporción, el 
men tal, el sustrato ideol6gico del que uno. y otra fueron expresión. 

Esforcémonos po r comprender, con catarsis y ascesis. únic3 receta hasta 
ahora iJl 'ICntada para lograrlo, ambos escena rios y am bas colec tividades, porción 
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irrenun ciable y muchas ycces gloriosa de nuestra historia, tcjid:! en un solo 
bastidor, pero con un cai13mazo en el que el tiempo ha predomi nada sobre. 
ningún otro faclar. Corrientes de distintos hontana res étnicos y gcogr.\ficos tras 
mezclar muchas ~cccs sus aguas captndas cn ocasiones por capas frcáticas muy 
!lcrmeablcs y porosas, vienen a desembocar por fin en la patria IhOladl Esplña . 
uno de cuyos norones mas esplenden l"es y en!rafulbles reconocemos como An· 
dalucía. Cama dijera D. Miguel de Unamuno: «Todo individuo que en un puco 
blo conspira a romper la unidad y la con tinuidad espirituales de ese pueblo, 
tiende a destruirlo y destruirse como parte de ese pueblo. i.Qué tal Otro pue-blo 
es mejor? Pcrfecmmentc, aunq ue no en lendemos bien que es eso de mejor o 
peor. ¿Qué es más rico? Concedido. ¿Qué es más cul to? Concedido también. 
; Qué vive m~s feliz? ESlo ya ... pero, en fin, ¡p..1se!, ¿Qué vencl', eso que llaman 
vencer, mientras nOSOlfOS somos vencidos?, Enhorabuena. Todo eso está bien, 
pero es aIro. Y basta. Porque para mí, el hacerme otro, rompiendo la unidad 
y la continuidad de mi vida, es dejar de ~r el que soy, es deci r, es sencillamente 
dejar de ser. Y esto no: itodo antes que estO!t. 

Pero a fuer de sinceros se ha de reconoce r que las hermosas palabras 
l.l!1amunianns no sie mpre se h,m ~uscr i lo con relación al período qm: rderen­
damos. La más pernicio5<1 de las siete pestes biblicas que ha padecido en tiem­
pos recientes la vida intelec tual csp;lñoln rlldica, sin duda, en la manipulación 
de los aurores con el objelo de hacerles afirmar lo que nunca aseveraron y en 
antologizar zonas singulares de su pensamiento, relegando sistemáticamente su 
porción toral a las tinieblas exteriores. Se aplauden así las ideas pedagógicas y 
sociales de ju:m de Mai rcna, pero se oh' ida, v. gr., la postura de su creador 
an te el fenómeno del :mdalucismo. Los ejemplos podían llenar holgados cuencos. 
Lo sucedido con D. Manuel Azaña resulla plnldigmálico. Ava nzado es<ll! 
una indcsrnentible óptica burguesa- en todos los fren tes del com b.1te por 111 

modernización del Es tado - él siempre decía España ... - , fiel a una concepción 
organicista y biol6gica de la naci6n - pese a momentánc~s tentaciones rupt.u-
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ristas- mantuvo, sin emblrgo, con r!!lación a nuestro lema una p:Jsición ahis· 
tórica y reluctante. El perIodo i~ l ámico era la excrecencia de lo español; la 
heri!nc i¡¡ que había de olvidarse ~i el país quena homologilrse con los dc la 
Europll occ idcnta l: . Los homures de mi generación -..:scribía- habíamos espe· 
rudo -eSperanza huera _ \'t!rnos libres de la morer{a. Metido en su arca de 
tres llaves el cad~\'er del Cid; ('achado de apócrilo el teslamento de Isabel la 
Católica; en dec;¡denóa el orien talismo romántico. lídlo era el r",gocijo de peno 
sa l' que el africano no voh'cría a entorpecer el discurso natural de nuestras 
vidas, ni 11 embarulbrnos el traba jo ni a corrompernos cl gusto, como sol :a en 
cstos doce siglos li lt imos, iAl Rastro las cimi t~r ra~, [os al fan je~, los añalilcs, 
donde pOdriun adqu irirlos a bljo precio los rimadores verbosos!. No m~s alma· 
,afas ni almaizares, ni marlotas y alquiceles: no más sultanas sensuales. ni más 
Leilas de ojazos profundos. ni otros ripios sarracenos. Tras de los bandidos )' 
3rri~ros iríase el moro imaginario que los cursis ven aun \'ngnndo en la plaza 
de cad:1 pueblo 3ncf;¡!uz: el moro cab.111eresco. sentimental, tañedor (el moro 
de lr ... in g), que exhala ternezas ni pie de un torre6n; y el moro sediento de san· 
gre, fanático islami ta. con que ate morizan a ~us ovejas los obispos belicosos. 
No más crUUldas. no m~s triunfos sobre la media luna: acabáronse los arreba­
l OS, la gritería, las membranz.1s de las Navas y el Sll:ldo. Aunque el Estrecho 
- nos decíamos.-- sea breve reparo, por pronto que la furil española resucile y 
quera mos pasar allá nuestros pendones, ya [os moros usarán chlquet y perilla 
y tendrán escuela .'> la ica.'>. Qucdn rcmos, una vez mas, lastimados en nuestro 
derecho, ejecutados en la hnnl'a; pero la epopeya de la ReconquisT:I --con este 
su rca to daiiino- habd concluido. No oyendo el galopar dc la mOr1srn,¡, peno 
sá bamos que, al fin, podría hacerse en la Península algo serio: labrar. fabricar, 
lee r en buenos li bros, allnnar las cuestas, cultivar con cu riosidad los jardines ... •. 

Por fortuna la siembra azañistn no creció en este terreno y hoy se nos 
aparece como una mueStra de aquellos boutndes con que. según el an tcci tado 
recTor s¡llmantino. D. Mnnuel buscaba, conforme a su verd,¡dera y lÍ1Iirna ~().. 
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carión de escritor, lectores para sus preteridas ob r~s. aunque no pOr t'llo se 
d<!be descalificar su testimonio - no solitario- como prOb;ltivo cuando rnc no~ 
de la complejidad de las cuestiones atañaderas a\ carácter y psicología de los 
pucblos. 

Volviendo - ya por muy poco tiempo al nues lro se ha dr.: consta tar 
siquiera sel p3r:L mensurar mejor las hazaiias --{'n sen tido saa\'cd riano-- del 
doctorado que. por lo del1l~s es mucho lo que aun desconocemos de al ·Andalus. 
Apenas SI sa~mos n¡l{la de Su Dr.:rec ho; no es demasiado Jo aq uil<l tado en 
punto a su !extUr:l lldm inistr;uiva; 110 pU'¿dr.: tmllsitarse por camino real en Su 
modelo y eSlruc luras económicas. Ll derrota que con dllcir~ a un esclareci. 
mien lo global de la elapa de que hablarnos es la se~uida por D. Em ilio y sus 
maestros y disC;pulos, cuya dilliSo1 In sido el apotegma dI! los disicos .Muhum, 
~ed non multa_. Especialilación digna de este nombre. investigación benedicti. 
na oreada por los aires del presente, pero tap iada a 11IS eOrricn(e~ nacic!;¡s fu era 
d~1 rirea de In ciencia. Y asi en un plazo no mu}' largo Se entroj"d la cosecha 
deseada por todos. Ser.í entonces la ocasión propicia para valorar y agfJdeccr 
tare~s t:m aCllbJdJs y completas como las de nuestro doctorado. 

Por imperativos obvi os de su croI](1logía la Uni vC!'sidad de Córdoba no 
ha pod ido ser pionera en 13 manifestación de esta grati t ud , ofrecida hoy con 
calor y si nceridad. Cuando por las cua tro ~squi nas de la nación se proclama 
como t a l i~máll regenerador la búsqueda dc raices de la iden tidad colectiva, Si! 

comctcrfa un delito de ¡CS.1 z.,.fiedad e inconscie ncia el de;nf de ena ltece r uno 
de los esfuerzos más logrados y desprcn didos en orden al escla reci mient o de 
las nuestras. Perdidas por incuria propia y desidia ele una comunidad amorfa e 
imp:!rmeable .:1 los frutos del espíritu, 1 .. mayor pa rte de sus fu nCIones wciales, 
la Universidad no deberá renunciar a se r la más alta inslancia sancionadora 
de los va lores y servicios intelectu;!\es. Invest ida , por derec ho propio e ind is· 
cutible, de t3. 1l elevada }' noble fun ción, la de Córdoba justiprecia en este ins· 
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tallle con los pronunciamientos m~s cnt:omi:isticos un afán y una pasión - ésta 
Litil de medio siglo por realizar el diá logo en tre dos civilizaciones sobre las 
bases firmes de la ciencia. De ahí (Iue los que ¡nlegramos eSta Alma Mater 
cordobesa sintamos que nucstrn andadurn se tonifica con la compañía y el 
magisterio de personalidades como la que hoy recibi mOS. Que su presencia sea, 
3d multas annos, lan asidua y estimula nle como todos queremos en este ins· 
tan te , en el que la ,Ilegría, esa gran aUs\!ntc de las aulas y claustros de la Uni­
versidad español<l, inun da ho)' I~ nuc~ lrn. Muchas gracias . 


